
25

¿Por qué la Iglesia no admite 
entre los católicos la libertad y el 

pluralismo en cuestiones de fe?

L
a fe no se puede imponer. El 
Concilio Vaticano II dice que «el 
hombre, al creer, debe respon-
der voluntariamente a Dios, y 
que, por tanto, nadie debe ser 

forzado a abrazar la fe contra su volun-
tad. Porque el acto de fe es voluntario por 
su propia naturaleza» (declaración Digni-
tatis humanae, 10). Por eso, el ingreso y la 
permanencia en la Iglesia son actos libres mediante los cuales alguien manifiesta pro-
fesar la fe católica. Puede parecer que la 
Iglesia no admite la libertad de los católicos 
en cuestiones de fe. En realidad, la Iglesia se 
basa en la libertad, pues ser católico supone 
el permanente ejercicio de la libre voluntad 
de creer.

 
 Si alguien es católico, su identidad como 
tal viene dada por la fe católica que libre-
mente profesa. No es posible un pluralismo 
en cuestiones de fe que suponga, de hecho, una fe distinta de la que identifica a la Igle-
sia. Esto es así no por una actitud intoleran-
te o cerrada sino por razones de identidad. 
Una comunidad religiosa, o cualquier agru-
pación humana social, cultural, sindical o 
política, por razones obvias no admite un 
pluralismo que desdibuje su identidad, y 

a nadie se le ocurre calificar de intoleran-
te esa actitud. Intolerancia sería imponer 
forzadamente una determinada creencia o 
ideología.

Compartir la misma fe es la condición 
de existencia de la Iglesia, cuya misión es 
precisamente la transmisión de la fe en Je-sucristo testificada por los apóstoles. Este 
es el motivo de la importancia que la Igle-
sia atribuye a la unidad en la fe transmitida 
desde la época de Jesús. Por eso la Iglesia 
cuida de que la identidad católica no se di-
fumine por interpretaciones erróneas (he-
rejías), y declara con autoridad la fe católica 
en los llamados «Símbolos de la fe», en los 
concilios ecuménicos, y en el magisterio del 
Papa y de los obispos. La fe necesaria y su-ficiente para ser católico está expuesta en 
documentos que recogen su contenido; por 
ejemplo, en el Catecismo de la Iglesia Cató-
lica.

Esta unidad en la fe es compatible con 
la diversidad de maneras de vivirla. La uni-
dad católica no es uniformidad monolítica. 
A lo largo de los siglos, la sensibilidad cul-
tural de los diferentes pueblos cristianos ha 
propiciado una pluralidad de tradiciones 
litúrgicas, espiritualidades y formas con-



cretas de vivir el Evangelio en las distintas regiones geográficas (en el oriente cristia-
no, en el occidente latino, en África o en 
Asia, etc.). Pero es siempre la misma fe la que se manifiesta en esas diversas formas 
de encarnarla.n 

Para saber más: 

Catecismo de la Iglesia Católica,  
84-95; 171-174; 185-189; 813-816; 949.
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